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Aprecar nuestro movimiento y sus alternativas 











Dijimos al final de nuestro edi- 
.torial anterior, que la forma asaz 
apriorística que tienen muchos 
de nuestros camaradas, de apre- 
elar nuestro movimiento y sus al- 
ternativas, es una reminiscencia, 
a nuestro juicio, del principio in- 
dividualista que caracterizó el 
movimiento anarquista de la re- 
gión, en los primeros años de su 
nacimiento. Esto quizás paresca 
extraño a alguien, pues como ya 
nos lo han manifestado, hay 
quien cree que el anarquismo en 
este país se distinguió siempre 
por su clara orientación. Y no 
deja de ser esto un error; pues 
todos los sompañeros saben, o 
deben saber, que nuestro movi- 
miento solo empezó a tomar cla- 
ridad y una orientación en el sen- 
tido que hoy lo caracteriza, des- 
pués de la llegada a este país de 
José Prat, Gori, Malatesta y 
otros camaradas de grandes co- 
“nocimientos, y si bien bastante 
confuso, movimiento anarquista 
existía de mucho antes en la Ar- 
gentina. 

Pero lo que no tuvo jamás, eso 
sí, fué arraigo el individualismo 
en esta parte de América; múlti- 
ples circunstancias contribuye- 
ron a ello. Y esa es la causa de 
que no se conozca ningún núcleo 
especificamente individualista, 
aunque se conocen  individualis- 
tas. Es que cuando éstos se per- 
cataron de que no podrían soste- 
ner ningún movimiento específi- 
co, por la predisposición de los 
trabajadores a abrazar la causa 
del comunismo anarquista, pro- 
euraron confundirse entre los 
grupos y movimientos de esta 
última corriente. 

De ahí provienen, sin duda al- 
guna, todos los síntomas de con- 
fusión manifestados en nuestro 
campo, sin que pretendamos car- 
garles todos los desaguisados a 
nuestros adversarios. 

Pero es innegable que es muy 
fácil aceptar, en muchos casos, 
ciertas aberraciones, cuando las 
exponen o las proponen elemen- 
tos de nuestro seno, mientras 
que las mismas aberraciones na- 
die de nosotros las tomaría si- 
quiera en serio si las propusie- 
ran desde un sector que nos fue- 
ra adverso. 

Nótese que los mayores disla- 
tes, las mayores transgresiones, 
fueron propagados por elemen- 
tos que actuaban con nosotros y 
gozaban de aprecio; y sólo cuan- 
do la reacción contra esas trans- 


gresiones se producía de nuestra 
parte, y esos elementos eran 
puestos al márgen, hemos podi- 
do apreciar la enorme distancia, 
el profundo abismo que nos se- 
paraba de aquellos indivíduos 
de quien hasta la víspera tenía- 
mos el mejor concepto. El pre- 
juicio de que nos veníamos ocu- 
pando, pues, desde el número an- 
terior, y que juzgamos muy per- 
judicial para nuestras activida- 
des diarias, es una reminiscen- 
cia de aquéllo; y los compañeros 
que lo mantienen no han refle- 
xionado sobre la disparatada 
contradicción en que incurren. 
En efecto: ¿no es una contradie- 
ción el bregar por la organiza- 
ción de los trabajadores, y sos- 
tener que sin esta organización 
es casi imposible mantener nues- 
tr omovimiento, y cuando la me- 
jor oportunidad se nos ofrece, 


cuand ocircunstancias especiales 


nos brindan la mejor oportuni- 
dad para hacer efectiva esa or- 
ganización, las dejemos desper- 
diciar? Por otra parte, véase la 
similitud que hay entre los pre- 
textos de los individualistas pa- 
ra desechar la organización, y 
los invocados por nuestros eom- 
pañeros para mantener su equi- 
voeo; los unos dicen, los prime- 
ros, que la organización de los 
proletarios en sociedad de resis- 
tencia constituye un factor de 
corrupción para los elementos 
que estén a su frente; que a es- 
tos los guían propósitos mezqui- 
nos, egoístas. Pero sin embargo 
tienen que recurrir al peculio, a 
la ayuda pecuniaria de los traba- 
jadores para sostener su propa- 
ganda. Los segundos sostienen 
que aprovechar las circunstan- 
cias de una huelga para organi- 
zar a los trabajadores, es demos- 
trar más interés por las cotiza- 
ciones que por el triunfo de ese 
conflicto. Parecería que esos ca- 
maradas esperaran la transfor- 
mación de la sociedad actual de 
cualquier movimiento sin impor- 
tancia, expontáneo. Parecería 
que esos compañeros, en fin, cre- 
yeran que el problema social va 
a ser resuelto con el triunfo de 
una simple huelga. Sin embargo 
no es así; ellos están contestes 
con nosotros en que el triunfo de 
los trabajadores sobre sus patro- 
nes, por simples mejoras econó- 
micas, no solo no altera en nada 
el curso del sistema de la explo- 
tación y dominio capitalista, si- 
no que ni tampoco resuelve, más 





que en forma aparente, ficticia, 
la situación económica de los pre- 
suntos beneficiados. Hay que re- 
accionar contra los equivocos. O 
se tiene la convicción que la or- 
ganización obrera es un poderoso 
medio para la consecución de 
nuestras aspiraciones, y en este 
caso se obra en consecuencia, lu- 
chando denodadamente por la or- 
ganización y, desde luego, por 
imprimir a ésta una orientación 
anarquista, o no se está seguro 
de sus convicciones, se teme que 
sea inmoral el pretender organi- 
zar a los proletagigs por aquello 
de que hay cotizaciones de por 
medio, que “son los proletarios 
mismos que las deben adminis- 
trar, y en este caso se es dueño 
de creer cada uno lo que quiera, 
pero, eso sí, quien crea esto úl- 
timo debe desechar la organi- 
zación en toda circunstancia. 
Porque temer hablarle a los 
obreros en huelga de que se or- 
ganicen, es no estar seguros de 
defender una causa justa, noble. 
Porque temen hablarle a los 
(0) 


De muestro ambiente 


Nuestras plantas, allí donde pisen, no ha 
de ser para desempeñar la labor de un ru- 
miante cualquiera. De ser 'así, bien haríamos 
en quedarnos en nuestras casas, 








Desde el 1.0 de año, RENOVACION no utilizará 
más la Casilla de Correo, debiendo ser remitida toda 
correspondencia, así como también el canje, a la si- 
guiente dirección: Baudrix 2790. Sarandi— F. C. $. 

Esperamos que los compañeros tomen debida nota 
de nuestro cambio de dirección, a fin de evitar posi- 
bles pérdidas o trastornos en la correspondencia. 


o. ADMINISTRADOR. 


Cambio de dirección | 


Un estudio, una observación, un pequeño 
análisis de la situación, nos darán la visión 
exacta de lo que hemos de hacer en cada 
ocasión. Si ¡“así obráramos todos los 2nar- 
quistas, indudablemente no encontraríamos 
en ciertos momentos, obstáculos y cosas que 
nos resultan insalvables, redundando en des- 
medro de lo que más queremos y por lo 
que más sacrificios hacemos. 


No siempre es bueno dar rienda suelta a 
nuestros instintos y 'a nuestras pasioncillas; 
pues en la mayoría de los casos, por no de- 
cir en todos, nos lleva a cometer errores que 
no queremos reconocer, siendo que ello no 
rebajaría nuestra personalidad. ¡Los errores 
son humanos, y “nosotros no podemos ester 
par a esa ley natural. Luego, en reconocerlos 
se enaltece nuestro ideal, Ocurriendo lo con- 
trario, cuando »torcemos nuestra conducta a 
propósito, pare justificar lo que nuestra con- 
ciencia reprocha en cuanto meditamos un 
momento en la soledad, La “masa”, como al- 
guién la llama despectivamente, emite a ve- 
ces juicios bien acertados, y paga con la más- 
ma moneda, a quienes la tratan de vil e in- 
consciente, y de élla han surgido infinidad 


“de refranes, que más que eso, son sentencias, 


como aquella de: “una cosa es predicar y 
otra dar trigo”. De ello se desprende que pa- 
ra que nuestra labor sea positiva, hemos de 
desechar de nosotros todo lo que sez, ppedi- 
car y no par trigo. Todo lo que signifi- 
que una incnsecuencia con la ética de nues- 
tras ideas. Claro que no podremos eximir- 
nos de los vicios que ea tan gran cantidad 
nos lega la sociedad actual, Pero hoy está 
bien demercada la ruta 11 seguir, Pues no 
faltera muchos buenos compañeros que sos- 
tengan esa doble personalidad, de la vida 
privada y de la pública por separado. Cómo 
si quien es un malvado en privado pudiera 
ser un buen hombre en público. Cosa impo- 
sible desde todo punto de viste, que se quie- 
ru ver, . 





EL CULTO A LA VIOLENCIA 


La práctica reformista, ya sea polí- 
tica o gremial, no es obra exclusiva 
del socialismo democrático- Acostum- 
brados a juzgar el problema de la re- 
volución según sus apariencias exter- 
nas — el método de lucha, el lengua- 
je y los gestos de cada profeta o pas- 
tor de secta,— hemos llegado a consi- 
derar revolucionario todo lo que se 
exterioriza en forma violenta y lleva al 
pueblo las pasajeras tormentas del ins- 
tinto... Pero hechos tenemos en la 
historia que nos demuestran que tam- 
bién con la violencia de abajo se afian- 
zan los despotismos sociales y se ace- 
leran las más brutales reacciones. 

El culto a la fuerza no es el culto a 
la revolución. La violencia no realiza 
por sí misma ninguna clase de progre- 
so. Y pueden los más decididos culto- 
res de la revuelta, los caudillos de 


masas y los tejedores de conspiraciones 
llegar también a realizar un paso atrás 
en la marcha de los pueblos, creyendo 
que dan un paso adelante. Por otra 
parte, la misma negación de la autori- 
Cad, de la ley, de la soberanía del Es- 
tado, oculta muchas veces un propósi- 
to autoritario de restauración legal y 
afianzamiento de las instituciones po- 
líticas que se combaten, 

Cuando un gobierno en erisis no ofre. 
tes garantías, surgieron los caudillos 
populares, los jefes de revoluciones que 
dieron por tierra con el viejo régimen 
y reedificaron sobre sus cimientos el 
nuevo edificio jurídico y económico. Y 
fueron los mismos gobernados, la plebe 
ció a sus castas privilegiadas suficien- 
sumisa y depauperada, los esclavos lle- 
vados a la revuelta con la promesa de 
mejorar su precaria existencia, los que 
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sirvieron de argamasa para esa reedi- 
ficación del secular y cien veces trans- 
formado Estado. 

Las revoluciones *políticas contaron 
siempre con el apoyo de las masas y 
fueron en cierto modo el resultado de 
aspiraciones e ideas difundidas en el 
pueblo por hombres de preclaro en- 
tendimiento y de sanos propósitos. En 
el deseo del pueblo por modificar las 
eondiciones sociales que repudian sus 
sentimientos, está el orígen de todas 
las protestas y revueltas colectivas. Pe- 
ro esos esfuerzos los aprovechan los 
profesionales políticos, los empresarios 
de revueltas y los oportunistas a la 
pesca de un privilegio, y el pueblo su- 
fre un nuevo desengaño y se entrega 
otra vez a su impotente desesperación. 

Sin necesidad de recurrir a] ejemplo 
de épocas remotas, tenemos en la ac- 
tualidad un hecho que nos demuestra 
con sobrada elocuencia ese repetido 
iracaso de las revoluciones triunfan- 
tes... Como exponente de fuerza, co- 
mo explosión violenta de la indignación 
popular acumulada en el corazón de 
un pueblo flajelado sin misericordia 
por el látigo zarista, el hecho ruso es 
auizás el más importante de la histo- 
ria. Con formidable ímpetu, el prole- 
tariado rompió los diques de la autori- 
dad y precipitó en un día la caída de 
instituciones que se afianzaban en secu- 
lares cimientos: La fuerza obró el mi- 
lasro de vencer a la casta dominante 
y de libertar al pueblo de la opresión 
ignominiosa. Pero lo que la violencia 
destruyó no fué capaz de crearlo el ce- 
rebro, la acción consciente de la masa 
enceguecida por su momentáneo triun- 
fo. 

Teniendo únicamente en cuenta los 
aspectos materiales de la revolución ru- 
sa, llegaríamos a considerar que su 
triunfo significa una conquista positi- 
va para el pueblo. Pero es necesario no 
clvidar el problema moral emergente 
de esa revolución y que no soluciona- 
ron los edificadores del nuevo Estado. 
La violencia de abajo fué el elemento 
que provocó la destrucción del viejo 
régimen; pero también esa violencia. 
disciplinada por jefes de la revuelta y 
canalizada de acuerdo con una derter- 
minada norma jurídica, sirvió para im- 
poner al pueblo un nuevo despotisimo 
y remachar las cadenas de su escla- 
vitud . 

Constatamos. pues, que un partido de 
revolución, si triunfa, se transforma en 
egcbierno, y es necesariamente reaccio- 
nario cuando está obligado a represen- 
tar el papel de juez y de árbitro. El 
Estado es la violencia organizada, la 
injusticia hecha ley, el despotismo lle- 
vado al extremo de la hipocresía y lu 
inmoralidad. ¿Qué importa que Utia re- 
volución destruya el Estado burgués si 
en su lugar edifica un nuevo Estado ? 
Para esa entidad política qe ejerce un 
dominio absoluto sobre la mayoría des- 
pojada, carecen de valor los términos 
“burguesía”? y “proletariado”. Si el 
Estado existe. es también una realidad 
el sistema del salario, y la desigualdad 
en las eondiciones económicas no puede 
ser nivelada con una supuesta igualdad 
política. 

Ei reformismo socialista — la teoría 
de Marx llevada al terreno de la acción 
parlamentaria o aplicada a la solución 
del problema social mediante un golpe 
dc Estado — puede tener también un 
aspecto ilegal, violento. Pero siempre 
se ajusta al concepto clasista, por lo 
que es antiburgués y antiestatal de 
acuerdo con el propósito enunciado en 
la teoría de la conquista del poder po- 
lítico para transformar al Estado en un 
instrumento de emancipación proleta- 
ria y de igualdad social. 

Los neocomunistas no van más allá 
en sus prácticas subversivas- Por ra- 
zones tácticas y estratégicas, por opor- 
tunismo más bien, aceptaron el medio 
violento para llegar al fin marxista: la 
conquista del poder. Pero la revolu- 
ción que propician esos reformadores 
debe tener como epílogo la creación del 
Estado obrero... afianzado sobre las 
espaldas del proletariado. El mismo 


concepto jurídico de la dictadura, aun 
cenando pretendan distinguirla del des- 
potismo más ignominioso dándole el 
calificativo de “proletaria”, es un 
cquivalente de la razón de Estado o del 
principio de autoridad sostenido por 
todos los gobiernos. 

No debemos hacernos ilusiones. El 
imarxismo no puede arribar a conelu- 
siones políticas y económicas contra- 
rias a su doctrina. Y poco importa que 
haya marxistas que hagan un culto de 
la violencia y base en la acción revolu- 
cionaria del proletariado la conquista 
del poder, La violencia, si bien es cier- 
to que empuja a la historia, no es la 
que escribe sus páginas magníficas. Y 
si de la violencia se hace el método pa- 
ra cambiar las castas gobernantes, es 
menester reconocer que esteriliza las 
energías creadoras del hombre y des- 
vía de su cauce la evolución moral de 
los pueblos. 


Emilio LOPEZ ARANGO 





Enderezando nuestra causa 


Pese a nuestra buena volwatad de corre- 
girnos, no es ella tanta como sería de we- 
sear. Ello es explicable, ya que el ambien- 
te donde nos toca actuar, no siempre es lo 
suficiente claro para solventar errores que, 
como humanos, todos tenemos. Enderezar 
nuestra carga de prejuicios es un deber, ya 
que el solo hecho de llamarnos aarquistas, 
no nos exime, ni nos pone a cubietro de pe- 
car de autoritarios. Y esto han de tenerlo 
muy en' cuenta todos los que dicen defen- 
der un ideal superior y por lo tanto han 
de vivirlo, 





Ex doloroso constatarlo, pero es una ver- 
dad que ningúa compañero sincero se atreve- 
rá a negar, que aun entre los compañeros 
afines, o, mejor fiehd que están de acuer- 
do en la manera de encarar la propaganda, 
y de resolver los problemas en ciertos mo- 
mentos, y sin que haya un motivo impor- 
tante que pueda levantar los ánimos, pre- 
senciamos las más agrias discusiones, acom- 
pañadas de epítetos que a todos por igual 
nos repugnan y hablan muy poco en favor 
de quien dice defender nuestras ideas. Y 
tengamos en cuenta que ello acarrea uno de 
los peores males y dificulta =n un grado 
mayor la propaganda, puesto que hoy el pro- 
selitismo más se hace con nuestros actos 
personales, ajustándonos a las ideas, que 
teorizando simplemente. 


Claro está que todo eso es defecto de nues- 
tra poca capacidad. En la mayoria de los ca- 
sos no permitimos a un compañero que nos 
indique un error que según él hemos come- 
tido, y en vez de escucharlo serenamente co- 
mo cuadra a un anarquista respondemos en 
una forma violeata, fuera de toda lógica. 
Donde más he podido notar esa caracterís- 
tica perjudicial para todos, ha sido en los 
pueblos de campaña, Regularmente, ea todos 
ellos hay un gran número de compañeros, 
todos sinceros y de buena voluntad. Pero tam- 
bién es donde se manifiesta con más fuerza 
el mal que vengo señalando. Y eso resta mu- 
cho a la propagxada. 

Ser tolerante no es transigir; máxime 
cuando no se trata de ninguna transgresión 
2 nuestros principios. Si se tratara de eso, 
no nos tomariamos la molestia de decir una 
sola palabra. Pero entiendo que debe haber 
interés en promover discordias en aquellos 
que por fútiles motivos las provocan, per- 
diendo de esta manera el tiempo en batallas 
bizantinas. Se impone, pues, adoptar el buen 
razonamiento, entre los que verdaderamente 
amen nuestras ideas, formando así una, mu- 
ralla e los que nos tienen maniatados e im- 
posibilitados para hacer una obra verdade- 
ramente revolucionaria. 


EFE 





La caridad es fuente de innumera- 
bles pecados. 

Todo efecto bueno que producimos 
nos procura un enemiro; para ser po- 
pular es indisvensable ser una medio- 
cridad. 


Oscar WILDE 
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Los crímenes sociales 


En pleno siglo XX, el siglo de los inven- 
tos prodigosos, de las grandes conquistas 
del ingenio humano, en el sigilo en qua la 
ciencia, realizando la quimera medioeval, 
eternizaido el ansia de inmortalidad y de 
juventud del marqués de Viilena y de Goethe, 
nos promete la prolongación indefinida del 
vigor juvenil,en que se descubren y se aprove- 
chan casi todos los resortes de la energía uni. 
versal, en que el hombre se remonta por los 
aires y baja al fondo de los mares, el siglo 
en que se ven convertidas en realidades to- 
das las maravillas soñadas, uan hombre ha 
muerto de hambre. 


¿Ois? Ha muerto de hambre un hombre, 
ante la mirada impasible de un mundo que 
se cree civilizado, de una, sociedad que se 
cree perfecta, de unos hombres que se crezn 
hombres, Hg, muerto de hambre un ser, mien 
tras en los escaparates lujosos los manjares 
se amontonan; mientras en los palacios los 
perros mueren de hartura, Ha muerto de 
hambre un hombre en el corazón de Barcelo- 
na, va una metrópoli de más de un millón 
de habitantes, tirado sobre el suelo, agoni- 
zando como agonizan los perros callejeros 
en las ciudades incultas. Ha muerto de ham- 
bre un hombre mientras en los cabarets se 
tira 1 oro 'a puñados, mientras en el cuello 
de una mujer mundana se gasta en perlas 
el sudor de miles de seres. Ha muerto de 
hambre un hombre en la misma ciudad 
y Casi el mismo día y a la misma hora 
en que se pagan 500 pesos por oír cantar 
a un tenor, por ver representada una farsa 
que no supera en barbarie ni er tragedia 
la trágica barbarie de esa realidad. 


, $ 
so. 


¡Morir de hambre ante una mesa opl- 
pera; extinguirse, falto de fuerzas, un cuer- 
Do humano; apagarse la llama de unos ojos 
que contemplaron el lujo insultante de la 
metrópoli, que vieron los cafés y los restau- 
ranes repletos de gente! ¡Y esa hambre pa- 
seada por la ciudad riente, esa hambre os- 
tentada al lado de la hartura, ese estó- 
mago exhausto junto a las barrigas graso- 
sas de los nuevos ricos, de los piratas mo- 
dernios, o de los capitalistas antiguos, eleva- 
dos a nobles por el agradecimiento o el ca- 
pricho de un emperador! 

¡Oh, injusticia social! ¡Oh, cobardía hu- 
mana! ¡Oh, crimen mil veces más punible 
que todos los crímenes; crimen monstruoso; 
crimen colectivo, del cual todos tenemos las 
manos manchadas! 


Y el primer manchado en ese srimen es 
la víctima, la pobre víctima cobarde y estú- 
pida, que murió de hambre ante la hartu- 
ra de los otros; que tuvo hasta el miserable 
pudor de refugiar su agonía en un paseo so- 
litario, en vez de ostentarla como una ven- 
ganza y un escarnio y un postrer escupita- 
jo de desprecio y odio, en plenas Ramblas. 
AMí debía orir, frente a los hoteles, en el 
humbral de los restauranes, en la puerta 
de los Bancos, de los teatros, de los gran- 
des bazares modernos, Le hubierea echado 
2 puntapiés, no queriendo que su cuerpo 
vacilante obstruyera el paso de los aristó- 
cratas y los bandidos de gran mundo, de las 
reundanas de título y de las cocottes de alto 
precio. Y hubiera caído entre las piernas 
mismas de los hartos; hubiera clavados sus 
pupilas dilatadas y abrillantadas por el ham- 
bre, en las pupulas pintadas de las damitas 
que gastan en cold-cream lo que a €l hubiera 
sobrado para no morir de inanición, Y hu- 
biera muerto de hambre con provecho, ¡si 
com provecho! y hasta con gloria. Por lo me- 
nos, su cobardía hubiera tenido algo de hu- 
mana, de vengadora y de justa. 

Ahora... La muerte obscura y mísera en 
un paseo apartado; la autopsia en un hospi- 
tal; el dictamen de los médicos; una nota 
en los periódicos y los huesos, descarnados 
por el ayuno, al putridero, Y el crímen im- 
pune, completamente impune, monstruosame- 


te impune... 
El 
. . 


La sociedad actual que entroniza el privi- 
legio y la desigualdad, que divide en pobres 
y ricos los hombres, mo tiene castigo para 


esa clase de crímenes, de los cuales ella es 
la causa y todos somos cón:plices. 

Castiga al desgraciado que, acuciado por 
el hambre, roba un pan. Castiga au la madre 
santa que roba para salvar de la muerte a 
su hija. Pero un crímen así, un crimen como 
éste, baldón para todo «el género humano, 
estigma caído sobre el mundo entero, mons- 


*truosidad de la que están libres las fieras, no 


lo castiga. ¡En todo caso castigaría, como 
falta a la moral, esa muerte de hambre en 
plena ciudad, si la víctima hubies2 tenido el 
sagrado impudor de ostentarla! Ahora obs- 
cura y callada, tiende sobre ella el manto del 
silencio, preparando un nuevo crímen y una 
nueva tumba, 

La magaitud del drama, lo inmenso de la 
barbarie, +*l atraso que significa, tampoco 
lo ven estas caricaturas de hombres que vi- 
ven hoy. ¡Un hombre ha muerto de inación! 
¡Bueno! ¿Y qué? ¡Que lo entierren! ¡Cosas 
de la vida!: El más misericordioso de los co- 
mentarios. > 

¿Y Diós? ¡Oh, Diós! ¿Qué hac= Dios ante 
un drama como este? ¿Qué ha hecho Dios 
ante un drama como éste? ¿Qué Dios todo- 
poderoso es ese que deja morir de hambre 
a los semi-hombres, a las pobres bestezuelas 
cohibidas por unos cuantos tópicos: moral, 
honradez, orden social, que atan sus manos 
y les dejan indefensos ante la muerte? ¡Con- 
testadme, ilusos que aún creéis en él; mer- 
caderes que explotáis su nombre; fósiles 
manenidos en los linderos del pasado; filis- 
teos que crucificasteis a Cristo y lo volve- 
ríais u erucificar! 


¡Un hombre ha muerto de hambre! ¿Oís, 
hombres de ciencia del mundo entero; litera- 
tos que divagáis sobre frases, que cuando 
erais jóvenes llamabais, ¡también!, a los 
dioses y a los hombres, pidiéndoles que calen- 
taran la cuna fría de un niño que murió, 
¡también!, de hambre? ¿Oís peusadores cir- 
cunspectos, que queréis reformar y no des- 
truir; conductores de rebaños humanos, que 
habláis de orden y de justicia; gobernantes 
de pueblos, ques con ellos manejáis el látigo; 
insignes imbéciles que habláis de moral; 
sesudos filósofos, que discurris sobre la crí- 
tica de la razón pura, con los piés cerca del 
brasero y el estómago en pacifica labor di- 
gestiva? ¿Oís? ¡Un hombre ha muerto de 
hambre! Lo matasteis vosotros, nosotros, él 
mismo se dejó matar. Sobre vuestras frentes, 
la nuestra, la lívida frente suya, quedará por 
los siglos de los siglos la señal del crímen, 
la marca infamante de vuestra, de nuestra, 
de su culpabilidad. 

Y ante mañema, ante el Tribunal de la pos- 
teridad compareceremos todos, barrigudos 
vosotros, indecisos nosotros, en rostro de 
erdero él. Nos mirarán con mezla de despre- 
cio, de lástima y de curiosidad, como a ra- 
ros entecilios de una época prehistórica, Com- 
templarán nuestras cabezas aborregadas; 
nuestras dóciles pupilas; nuestro aire sumise 
y gárrulto, de perro y de truhán, de burlado- 
res y de burlados, mitad verdugos y mitad 
víctimas: ninguno sereno y ecuánime y satis. 
fecho y digno de sí. Se enumerarán las ca- 
racterísticas del crímen, las circunstancias 
que concurrieron a su ejecución, Y ul final 
el veredicto será declararnos irresponsables, 
dadas las visibles señales de atraso moral 
y físico encontradas por el médico en su ex- 
amen pericial. 

No nos habrán servido de mada vuestrus 
descublimientos, hombres de ciecia; vues- 
tras divagaciones insustanciales, cambiantes 
como las veletas, según de donde sople el 
viento o alumbre el oro, literatos; vuestros 
tópicos repetidos con ampulosidad, pensado- 
res; vuestro orgullo de guías, conductores de 
rebaños humanos vuestra soberbia y vues- 
tra creencia en la necesidad del gobierno, 
gobernantes; vuestra gazmoñería ayuna de 
humanidad, moralistas; vuestra pedantería 
ignorante y vacía, sabios filósofos, que ni 
en la suprema sabiduría de Sócrates lograste 
aprender, ¿De qué sirven todas las ciencias 
y todas las sutilezas y todas las leyes y to- 
das las morales y todas las filosofías ante 
la brutal realidad de ese hombre muerto de 
hambre en pleno siglo XX y en pleno Bar- 
celona? Frases, frases, frases, Ciencias imú- 















«tiles, sabidurias vacías, leyos sin provecho, 


morales sin moral, La sola, la única, la ver- 
gonzosa, la bárbara verdad es este hombre 
muerto de hambre, es este crimen impune, 
completamente, monstruosamente impune... 


Federica MONTSENY. 
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Los burros de alquiler 





Corezco de inteligencia para polemizar 
con algunas personas, pero Creo tener el 
alcance suficiente para comprender que 
también cometen errores, aún cuando teng; 
Tre:ensiones de intelecivalos. 

En una revista burguesa, aunque prome- 
tía ser exclusivamente para el pueblo, leí un 
escrito, censurando a un colaborador que 
tuvo el acierto de culpar a la sociedad de 
ciertos defectos físicos, refiriéndose a una 
criatura que después de sufrir los. brutales 
castigos de su padre, un hombre degenerado, 
tuvo la mala suerte de caer bajo las ruedas 
de un vehículo, quedando defectuosa de 
una pierna; esa criatura era hija del pue- 
blo; no pertenecía a la clase privilegiada, 

Y yo, una obrera que solo sé odiar e, la 
sociedad, tanto como amar a mis hermanos 
de infortunio, me atrevo '1a decirle a *se 
“inteligente” ex redactor del “Canta Claro”, 
actual del “payador”, que la sociedad es 
culpable y él, con su ignorancia o su per- 
versidad, lo es también, de todos los defec- 
tos físicos y morales. 

¿Hase visto por ventura un burgués tri- 
turándose los huesos en las maquinarias de 
alguna fábrica, o apresurado por llegar a 
tiempo a su trabajo, temeroso de ser des- 
pedido si 'ao cumple, caer bajo las ruedas 
de un auto o de un tren? ¿Cuándo se ha 
caído algún rico de un andamio? 

¿Alguna niña rica puede perder un bra- 
zo, una pierna, quemarse el rostro o las 
manos? Leyendo novelas, sentada en un 
cómodo sofá, o tocando e! pinano no se co- 
rre el riesgo de sufrir tales accidentes. No 
se necesita ser una inteligencia para com- 
prenderlo así; basta no estar de acuerdo con 
el régimen actual, y se verá claramente que 
solo el trabajador, el esclavo, es víctima de 
esos defectos físicos, que son la consecuen- 
cia de accidentes, debidos a la mala organi- 
zación del trabajo; y como precisa ser tra- 
bajador para sufrirlo, es lógico que haya 
entre el pueblo laborioso más víctimas de 
tales accidentes, que 'no entre la camalla 
que nada produce. Y de esto, señor intelec- 
?ual, solo la, sociedad y los burros de alqui- 
ler, como Vd., es la culpable! 


UNA COMPAXERA. 








CARTA GAUCHA 


Políticos coloaraos 


$55 AAA 

Como je había prometido, aparsero Sosa, le 
zontesto en la presente lo que usté me pre- 
guntaba. 

Usté quería saber qué sinificaba eso “del 
que quiera comer que trabaje”, y me doy 
«cuenta de su interés por saberlo, A mi iam- 
bién la primera ves que ói desir eso me dejó 
con Vespina, Porque mu  paresía que los que 
así hablaban no tenían uña e trabajadores; 
eran unos tinterillos que usté no daba una 
cebadura e yerba por ellos. Era lo que me da- 
ba que pensar a mí. Porque yo entiendo, co- 


mo usté, que trabajar es haser alguna cosa. 


útil, como cortar él trigo, haser l''harina, fa- 
bricar el pan y cosas así. A mí no m'enira en 
la cabesa que trabajar es haser política, ni 
estar de vigilante, ni tampoco el estar ha- 
siendo rayas Oo números en una ofisina pa 
saber cuánto ha gamao el patrón con el tra- 
bajo que hasen los piones. 


Y si nada d'eso es trabajar, ¿qué nos quie- 
ren desir con eso los políticos coloraos, que 
son los inventores del refransito ese? Usté 
dirá tal ves que nos quieren desir qu'ellos 
trabajarán después de la vevolusión, que 
agarrarán un'herramienta o manejarán un 
carro, Pero ¡di ande yerba! ¡Si ellos son po- 
líticos y no piensan más q'en haserse gobier- 
no en cuanto los gauchos — argentinos y 
extranjeros — haigan derrotao a los ricos! 


Ese es todo el trabajo que piensan haser esos 
lioasitos. 

Sigún disen, el gobierno d'ellos no será co- 
mo el d'estos otros políticos. Cuando ellos 
manden no habrá presidente ni diputaos; to- 
dos serán comisarios, Comisario de hasienda, 
comisario de trasportes, comisario de indus- 
trias, y pa cada cosa ua comisario, ¡Dese 
cuenta! Cada casa una comisería y un comi- 
sario con quinientos gruyos al mes... Vaya 
preparándosé, don Sosa, que tal ves le toque 
una comisería en la repartija... 

Y esos comisarios, digo yo, serán gente 
trabajadora? Nunca he visto trabajar de co- 
misario; si eso es trabajo, yo me declaro 
atorrante. 

Cuando hagamos aquí la revolusión, si los 
políticos coloraos llegan a mangoniarla va- 
mos 2, ver qué caso hasen del refransito ese 
de que no coma el que no trabaje. Porque 
si lo cumplieran, los comisarios serían los 


_primeros que iban a quedar sin rasión. ¿No 


le parese? ¿Por qué se les ha de permitir 
que coman si no trabajan? En Rusia mismo, 
donde mandan ellos áura, sigún las mentas 
son los comisarios los únicos que comen bien; 
disen q'en la cosina e don Trosqui, lo mismo 
a'en la de un tal Chinchulin o Chicharrón 
muy mentao, no falta de lo nYejor: asaite del 
bueno, chocolate, biscochos y hasta orejones. 
Mientras tanto en muchos puntos del páis la 


es 


gente que trabaja se come hasta los perros 
y algo más feo tuavía, ¡Fijesé que modo e 
gobernar con la igualdá! 

Usté sabe, aparsero Sosa, que soy bastante 
redondo, pero no m'entran con ese cuento los 
comunistas. Pa mí que mientras haiga go- 
bierno habrá una clas'e gente que coma 
bien, que se vista con la mejor ropa y que 
viajen automóvil; mientras nosotros, el po- 
brerío, apretaremos la sincha, 'no tendremos 
poncho ni en qué andar, No lo dude, Por- 
qu'el gobierno cai de arriba, como l'agua y 
como el rayo; y moja y mata. y 

Y después, vea usté qu'injustisia sería si a 
muchos trabajadores que han quedao inútiles 
tal ves por haber resibido una bala peliando 
en la revolusión, les negaran qué comer potr- 
que no trabajan. ¡Vea qué modo e pagar 
servisios! Y a los enfermos habría que ma- 
tarlos... y a los chicos habría que soplarlos 
como a las gomas de la bisicleta, sigún eso, 
porque no trabajan. 

Vea, aparsero: Yo pienso, como anarquista 
que soy, que lo mejor será dejar los decretos 
pa después d'hecha la revolusión. Entonse 
se verá mejor lo aue se ha de haser, Así no 
habrá nesesidá de culatiar por haberse pasao 
de la tranquera., 

Usté, q'es criollo, me habrá comprendido, 
¿no? 

Juan CRUSAO 


El **desrinculamiento” de “La Protesta”, y la. colectividad 


_—— 


El señor “Juan de Iniesta” es uno de esos 
tipos novedosos que tanto abundan en este 
tiempo. Porque, decididamente, vivimos en 
la época de las novedades, de las extrava- 
gancias; y siendo así, tienen que abundar, 
por lógica, consecuencia, los hombres novedo- 
sos, los tipos originales... Y abundan, Tan- 
to, que ya sus “originalidades” nos producen 
hastío, quizás por nuestra pequeñez espiri- 
tual, incapaces de comprender lo bello, de 
apreciar lo grande en toda su magnitud. Pe- 
ro las novedades de este señor tienen la vir- 
tud de movemos a pensar. “Será porque 
nos afecta en sus descubrimientos, Porque 
sabrán los lectores que el señor Juan de 
Iniesta es especialista psicólogo. Y después 
de un concienzudo estudio en el campo de 
las actividades revolucionarias de este país, 
ha comprobado, o parece haber comprobado, 
que en un conjunto de veinte mil hombres, 
diez y nueve mil quinientos son relajados 
morales; o, posiblemente, los relajados mo- 
rales sean los quinientos restantes. El resul- 
tado final de su descubrimiento, no nos lo re- 
veló todavia; y esto nos tiene preocupadisi- 
mos; estamos ansiosos de saber si los rela- 
jados somos los “quinientos” que llemos to- 
ds los días “Lea Protesta”, y la pagamos, 0 
si por el contrario, lo son los diez y nueve 
mil quinientos que, según el descubrimiento 
del eminente psicólogo, no la leen, o la leen y 
no la pagan. No nos explicamos el silencio 
del señor de Iniesta; nos prometió revelar- 
nos el resultado final de du estudio, “si es 
que el amigo Centena:i' se atreve a publi- 
car este trabajo. Y el “amigo Centenari” se 
atrevió; y de Iniesta lo debia tenre sabido 
vor adelantado. 


Centenari tiene “agallas” de buen procura- 
dor, aunque no lo sea, Y su empresa “El 
Peludo” vive de' escávadalo y de la nota sen- 
sacional y puerca. Siendo, como lo es en 
realided, sensacional el descubrimiento del 
señor de Iniesta, no vemos por qué podría 
aquél abrigar el menor recelo sobre la suerte 
de su “trabajo”, Pero es el caso que ya sa- 
lieron a la... luz pública dos números del 
“animalito”, es decir, esa pequeña parte de 
su inconmensurable animalidad, que el se- 
ñor Centenari da a luz todas las semanas, 
y “aquello” 'no salió. 


¡Que salga “eso”, pues, señor de Iniesta! 

¿Sabe usted apreciar la situación en que 
ha colocado, con su revelación, a los veinte 
mil anarquistas que diczn hay en esta re- 
gión? Todos, unos más y otrog menos, tie- 
nen que estar ansiosos por saber si son rela- 
jados o no; pues €so es cosa que está de- 
signada a los sabios. A ellos corresponde in- 
vestigar el estado de nuestra salud, moral 
o corporal, según su especialidad, Y usted, 
que lo ha dejado tamañito a Hamon, tiene el 
deber de sacarnos de esta incertidumbre; 
¡quién sabe cuántos estarán esperando su 
revelación, para, si son relajados, pegarse un 


tiro piadoso, a fin de no contagiar a los que 
gocen de buena salud moral!... 


No creemos que el señor de Iniesta se haya 
arrepentido de su primera revelación; y co- 
mo sabemos que no ha muerto, que está vi- 
vito y enieando, y que sus ocupaciones en 
la actualidad no son muchas, pues de las que 
tenía fué exonerado porque así se le anto- 
jó a unos cuantos “pigmeos” que “odiaban 
su inteligencia”, le exigimos que hable, que 
nos desengañe, Pero ya que nos brinda este 
lapso de tiempo, y como tenemos especial 
interés en que su estudio sea todo lo serio que 
cuadra 2 un sabio, y no una simple observa: 
ción superiicial, lo que podría perjudicar su 
investidura d> hombre de ciencia, vamos 
nosotros, por nuestra parte, a aportar nues- 
tro parecer sobre el asunto que le da moti- 
vo al sabio en cuestión para plantear su 
opinión científica: el “desvinculamiento” de 
la colectividad anarquista y “La Protesta”. 

Nosotros no aleanmzamos a comprender, lo 











a. mn. ea ASIA 
confesamos, por qué estando “La Protesta” 
totalmente desvinculada de la colectividad, 
puede subsistir, después de tantos años de 
vida y, que, pese a la opinión autorizada, del 
sabio ilustre, todo hace presagiar que tiene 
vida, salud y energía para seguir castigan- 
do, persiguiendo cruelmente a sus numero- 
sos edemigos que, ahitos, no saben ya adón- 
de meterse, ni con qué armas poder defen- 
derse de sus “ataques”; y menos aún nos ex- 
plicamos el por qué los periódicos que “es- 
tán” ligados, vinculados y “unidos” a esa co- 
lectividad, no tienen vida; nacen raquíticos, 
llamados a sucumbir irremediablemente, y 
sucumben, El mismo hombre de ciencia que 
nos ocupa acaba de improvisar un periódico 
“científico” que es órgano de una agrupación 
que han constituido varios discípulos suyos; 
y ese órgano, señor de Iniesta, da una im- 
presión lastimosa. No sale casi nunca de su 
casa, y la una o dos veces que lo ha hecho, 
fué para mover a risa a quien lo ha visto; 
es de una pobreza franciscana. Y lo mismo 
que a “su” órgano, le ocurre a todos los que 
“están” precisamente ligados a la colectivi- 
dad. En una cosa estamos de acue: do, hasta 
cierto punto, con usted. Y es en que “La Pra 
testa podía estar en otra situación económica 
mucho más próspera. Pero sus redactores 
son unos zopencos, no han' interpretado el 
ambiente, Si hubieran contemporizado con 
los inmorales, con los vanmidosos, con los vi- 
vidores, con los policías, etc., que surgieron 
en nuestro campo, no tendría quien le hiciera 
la guerra y, por lo tanto, tendría más vi- 
da, 

Si no fueran tan “puritanos” y dieran cur- 
so a la nota pornográfica, para satisfacción 
de pederastas y masturbadores, como hace 
su amigo “El Peludo”, tendría más vida. 

Hay que convenir en que Centenari es más 
“inteligente” que los de “La Protesta”: ha 
sabido crear un órgano para, satisfacer las pa- 
siones groseras: en una palabra, sabe vi- 
vir, 

Y si no se estuviera haciendo largo esto, 
seguiríamos enumerando. Pero no debemos 
continuar, por hoy al menos. Sólo le quere- 
mos llamar la atención sobre este particular 
que posiblemente se le pasó a usted desaper- 
cibido: 

Que deben ser más de “quinientos” los 
amigos de “La Protesta”; los grullos entra- 
dos por concepto de listas, rifas, suscripcio- 
nes, etc., ete., en los últimos meses, precisa- 
mente cuando más “desvinculada” está de la 
colectividad, así lo indican; porque de no 
ser asi, sería de creer que los “quinientos” 
somos millonarios, que no tenemos adónde 
tirar la plata, y se la damos a montones a 
“La Protesta”. 


E. R. 





INDIVIDUS Y COLECTIVIDAD 


Una extraña preocupación ha domi- 
nado al género humano desde ios ceo- 
inienzos de su constitución en sociedad 
hasta el presente. 

Todos los pueblos han soñado con 
úna gloria nacional; ninguno ha creí- 
do en la posibilidad de aleanzar la di- 
cha del individuo. 

Las religiones han perpetrado es: 
error, fundando precisamente en él la 
base de su existencia: todos han pro- 
metido al “indivíduo”” una satisfacción 
ultramundana de las fatigas y priva- 
ciones que en la vida les ha impuesto 
la ““colectividad””; todas han glosado 
en mayor o menor escala un verdade- 
ro crímen de lesa humanidad, aquella 
frase mística: **El mundo es un valle 
de lágrimas””. 

Hoy, que los pueblos tienden a per- 
der sus carácteres peculiares para se- 
guir las corrientes uniformadoras de 
la civilización, las diferentes escuelas 
fundadas por el pensamiento incurren 
cen el mismo error, y se tiende a dar 
a la sociedad un brillo y una grandio- 
sidad colectiva en que e] indivíduo vi- 
virá sumergido en el gran todo sin ga- 
rantías que pongan a salvo su perfecta 
y absoluta autonomía, 

Pretende el absolutista volver a 
aquellos tiempos torpemente califica- 
des de gloriosos de Carlos V y Feli- 
pe TL, en que, por el predominio de las 


armas “del tirano español de odiosa 
memoria?” no se ponía el sol en sus do- 
minios; esfuérzanse los partidos libera- 
les por dar a las naciones dominadas 
por la burguesía capitalista el explen- 
dor que aleanzaron durante el apogeo 
inonárquico; sueñan las democracias 
con la fundación de repúblicas podero- 
sas en que, por la belleza de sus mo- 
numentos, la grandiosidad de sus obras 
públicas y la exuberancia de su pro- 
ducción, brille refulgente la majestad 
del pueblo; hasta las escuelas socialis- 
tas rinden tributo a la preocupación 
de la gioria colectiva, teniendo en po- 
co al indivíduo, con tal de presentar su 
sociedad ideal engalanada con los res- 
plandores de la erandeza, desconocien- 
de todos que el brillo eolectivo aque 
oculta la miseria moral y material del 
indivíduo es un despreciable oropel. 
Imagínense una pila de monedas en- 
yo total sea 100, por ejemplo; si la 
mayor parte son falsas, el valor de 
aquellas 100 unidades es fieticio y por 
nadie será aceptado. Del mismo modo 
una nación ostenta exuberante produe- 
ción, rico comercio, ejército poderoso, 
solemnes y aparatosas instituciones po- 
líticas para encubrir un proletariado 
sometido a la explotación, y de sus 
veinte o veinticinco millones de habi- 
tantes, resulta una parte mínima que 
viven en un buen medio, mientras que 








la inmensa mayoría hállase reducida a 
nivel inferior, e] brillo de aquelia na- 
ción será falso para el pensador que 
juzga las naciones por el foudo «e 
justicia que pueda contener su consti- 
tución, 

En toda clasificación, el indivíduo ha 
de tener los carácteres esenciales de la 
especie, y, por. tanto, el hombre es el 
tipo de la humanidad. 

La consecuencia lógica de este prin- 
cipio es que toda agrupación humana 
ha de hallarse constituída de manera 
que entre+la unidad y el conjunto exis- 
te periecta y ¡justa relación; de modo 
que las condiciones esenciales de vida 
y desarrollo físico y moral del indiví- 
duo o se hallen menoscabadas en lo 
más mínimo por la colectividad; antes 
al contrario, esta sea como el resúmen 
completo de aquéllas, 

Es imposible en lo humano repasar 
la idea “colectividad”? de la idea ““in- 
divíduo””. El indivíduo necesita de la 
colectividad para alcanzar la plenitud 
de su ser, y la colectividad necesita de 
los indivíduos, no solo para formar 
número, sino para reunir el conjunto 
de iniciativas, actividades e inteligen- 
cias que en bien de las unidades y del 
grupo puedan hacerse. 

Si por abstracción separásemos estas 
dos ideas inseparables y quisiéramos 
desliga al indivíduo de todo lazo so- 
cial, como al par que le quitásemos de- 
beres sociales, le quitaríamos los eo- 
rrespondientes derechos, le ¡levaríamos 
al estado salvaje, en el cual, digan le 
que quieran los modernos salvajistas, 
no haría absolutamente nada por sus 
semejantes; hallaríase desligado de to- 
da sujección y dependencia; pero, no 
existiendo la solidaridad, sólo ten- 
dría para e] cultivo de la propia inte- 
ligencia sus escasas y exclusivas ob- 
servaciones, y para atender a sus múl- 
tiples necesidades corporales, el limita- 
disimo producto de su personal y único 
trabajo, con lo cual viviría ignorante y 
miserable por todo extremo. Si, por el 
contrario, quisiéramos construir una 
sociedad brillante y poderosa que por 
sí misma y como organismo mecánico 
autendiese a las minuciosidades de su 
vida íntima y a los grandes prestigios 
del exterior, que a todas partes lleva- 
se su acción y por todas las jerarquías 
distribuyese su savia, llegaríamos a 
imaginar una ““icaría, contra la cual 
protestaba Bakunin en 1868 en Ber- 
na en el congreso de la Paz, en estos 
términos: “Yo no soy comunista, por- 
que el comunismo concentra y absorbe 
todas las potencias de la sociedad en 
ei estado, mientras que yo quiero la 
abolición del principio de autoridad y 
de la tutela del Estado, que bajo e! 
pretexto de moralizar y civuizar los 
hombres, los tiene hasta hoy avasalla- 
dos, oprimidos, explotados y depra- 


, 


vados”?. 

Semejante concepción de la sociedad 
no responde al principio fundamental 
de toda sociedad por reducir al indiví- 
duo a simple átomo que vive por y pa- 
ra la vida de un todo, y es tan mons- 
íruoso, tan falto de realidad como los 
monstruos creados por la fantasía de 
los artistas en las grandes concepcio- 
nes de ornamentación. » 

Tiene e] hombre grandes aptitudes: 
puede analizar cuanto le rodea, lle- 
zando a sorprender la vida hasta en 
las más remotas y ocultas cavidades 
en que radica; puede conocer la cien- 
cia, la substancia y la constitución de 
todas las manifestaciones de la vida; 
tiene conocimiento exacto de la mecá- 
nica universal; puede elevar su inteli- 
gencia a la concepción de la verdad en 
la físico y en lo moral, del mismo mo- 
do que por la imaginación concibe la 
belleza. forjando las más brillantes 
producciones artísticas; pero todo ese 
poder hállase supeditado a una condi- 
ción esencialísima: la asociación como 
generadora de la solidaridad. Por ella 
el indivíduo se cireunseribe a producir 
en la esfera de su propia especialidad ; 
por ella se aprovecha de las observacio- 
nes y de los conocimientos de sus se- 
mejantes contemporáneos y antecesores 


RENOVACION 





a través de los siglos y de las distan- 
cias; por ella cambia los productos de 
su actividad con los de todos los mien- 
vros sociales y provee a las múltiples 
necesidades de su existencia. Nada es 
el hombre sin la sociedad, por cuanto 
la mayor y mejor parte de su vida la 
cmplea en satisfacer su necesidad de 
sociabilidad para vivir, gozar y mani- 
festarse por la asociación, 

Mala es la sociedad si en todas y en 
cada una de sus unidades componentes 
uo se conserva el tipo natural comple- 
tado por todas las adquisiciones del 
progreso. 

En la sociedad anarquista, perfecta- 
meite libre, que el progreso promete 
con promesa ineludible y que la autori- 
dad y e] privilegio hacen necesaria por 
sus torpezas y abusos, el hombre y la 
xmujer, con perfecta y holgada indivi- 
dualidad, libres ante todo por su. pro- 
pia conciencia, ilustrados vor la sabidu- 
ría de los siglos adaptada a su indivi- 
dual criterio, sanos por una higiene 
pública y privada sin restricción, teli- 


ces por la combinación armónica de 
las condiciones individuales y de las 
instituciones sociales en perfecto equili- 
brio, lo natural y lo racional vivirán 
vida íntegra desarrollando todos los 
órganos, todas las aptitudes, todas las 
capacidades y todas las pasiones, 

Si hoy cada uno de los humanos nos 
valemos Ge un hombre, porque nuestra 
parte fisica hállase atrofiada por falta 
del natural desarrollo, y nuestra par- 
te moral se limita por el fanatismo, la 
superstición y las preocupaciones; si 
basta hoy las sociedades humanas for- 
madas por tan deficientes componen- 
tes han representado colectividades 
falsas, por cuanto en vez de las 30lun- 
tades, los pensamientos y la tuerza ue 
todos sus miembros, solo “11 dominado 
una minoría de voluntadi= y de pensa- 
mientos, por la anarquía, en la sociedad 
libre futura, alcanzarán su justo, eco- 
nómico y racional valor el indivíduo 
(hombre o mujer) y la colectividad de 
indivíduos (la sociedad). 

Anselmo LORENZO. 





Feceración O. Provincial de B. Aires 





Vista la necesidad imperiosa de una vas- 
ta campaña de agiteción contra la reacción 
policial, que deun extremo al otro de la 
región va imponiendo su mordaza a todo lo 
que signifique pensamiento de renovación, 
al extremo de que no ya solo en la Capital, 
sino que tampoco en «el interior se les per- 
mite a los organismos de la F, O. R, A. le- 
vantar tribuna en la calle, este Consejo lla- 
ma seriamente la atención del proletariado 
edherido, sobre la necesidad de poner coto 
a esta situación arbitraria creada por el 
gobierno a objeto de malograr el despertar 
que de un tiempo a esta parte se viene no- 
tando en las actividades de nuestros cuadros 
de Incha, especialmente del interior. 

No es ya solo, como decimos, en la capi- 
tal ni bajo los dominios del generalote que 
tiene ocogotado al pueblo de San Juan; de 
un extremo 2 otro de la 1egión se hace sen- 
tir cada vez con más intensidad, y con ca- 
rácteres más violentos, los efectos de esta 
dictadura policia] que pretende impedir, por 
todos los medios, las actividades de nuestros 
organismos; en Tres Arroyos, donde se en- 
cuentra actualmente el delagado en gira de 
este Consejo y de la A, A. “Luz en la Obs- 
curidad”, de B. Bianca, acaba de prohibírse- 
les que organizaran ningún ecto de propa- 
ganda en la calle. Y así, en todas partes 
que nuestros compañeros pretenden exterio- 
rizar nuestra protesta por temto ancestralis- 
mo, Por eso treemos llegado el momento de 
tomer una actitud enérgica, tal como las 
circunstancias la reclaman. 

Para ese efecto, los organismos debieran 
desde ys, abocarse a organizar actos de pro- 
testa y de agitación, a fin de ir preparando 
el ambiente en una forma que, si las cir- 
cunstancias lo reclaman, Que lo reclaman 
desde ya, nos permiia poner un freno a los 
desbordes de esta reacción que está inva- 
diendo todo el país y avmulando las esca- 
sas libertades de que disfrutamos. Ñ 

Se nos provoca, se nos quiere reducir a 
silencio y no lo podemos permitir; el prole- 
tariado debe estar alerta y dispuesto a la 
lucha para reivindicar el derecho de reunión 
y de palabra hoy mincillado por los sicarios 
del capitalismo, 


Relacionado con la reacción imperante, el 
C. Federal ha editado un amplio manifiesto 
para distribuir en toda la Región; este Con- 
sejo ya ha remitido a todos los organismos 
adheridos, de quien tenemos las direcciones, 
cantidades de ese manifiesto; y los que no 
lo hayan recibido pueden solicitarlo a esta 
Secretaría, a fin de que est?, campaña tenga 
el mayor éxito posible, 

¡Actividad, contpañeros! 





HUELGA EN MAR DEL PLATA 


Desde hace varios días se hallan en huel- 
ga los trabajadores del afirmado. Llama- 
mos la, atención del proletariado, a fin de 
que mo acepte ir a trabajar en ese gremio 
hasta que los trabajadores en huelga consi- 
gan doblegar la prepotencia de sus explota- 
dores, 


TRIUNFO DE LOS LADRILLEROS DE 
JUAREZ 

El 1 del corriente mes se declararon en 
huelga los obreros ledrilleros de esta loca- 
lidad, organizados en sociedad de resistencia 
y adheridos a la F. O, R. A. Después de 8 
días de lucha, obtuvieron un hermoso triun- 
fo, imponiendo el pliego de condiciones pre- 
sentado previamente y que consiste en es- 
tas mejoras: 

l.o $ horas de trabajo, 
2.0 180 pesos los mensuales, y otros me- 
joras de menor importancia, 

Tomen nota los demás trabajadores de lo 
que vale la organización de los parias fren- 
te a sus explotadores, 

El sindicato nombrado pide material de 
propaganda para su mesa de lectura, el que 
debe ser dirigido a la siguiente dirección: 

José Vegas, calle San Antonio, Almacén 
de Nicolás Yamumey. — Juárez, F. C, S. 


NUEVA ADHESION 


La sociedad O, Varios de Bragado, nos 
comunica su adhesión a esta Provincial y 
por ende a la F. O, R, A. Una nueva orga- 
nización de trabajadores que viene a engro- 
sar las filas del proletariado revolucionario 
de este país, 

También esta entidad pide material de 
propaganda, a nombre de su secretario, Jon- 
quín Tapia, Calle Raúch 1075. — Bragado, 
F, C, OESTE. 





OFICIOS VARIOS 


(Copetonas) 

Boicot al automóvil 527.— 

Por haber prestado su concurso a la poli- 
cía el propietario de este vehículo, Guido Po- 
la, en la persecución de obreros, la entidad 
cel epígrafe ha declarado ei boicot al mis- 
mo, Así lo hace saber en un manifiesto en 
que se impone a los trabajadores de las cau- 
sas que la han determinado a adoptar esa 
actitud. 

La F, O. Comarcal de Tres Arroyos, por su 
parte, se hace solidaria con dicho boicot y 
recomienda a los trabajadores de la zona 
no ocupar los servicios del auto-ómnibus 
527, de Guido -Pola. . 





CONFLICTO CON LA TROPA “NASH"— 


El movimiento que sostienen los camara- 
das que trabajan con los autos “Nash”, del 
garage Roadeau 2664, sigue con la firmeza 
del primer día a pesar de la traición de unos 
pocos pobres hombres y del apoyo incondi- 
cional de la policía, 

Habiendo “abandonado el garage desde el 
primer momento del conflicto, varios cama- 
radas que guardaban en él y quedando toda- 
vía algunos, es por lo que invitamos a estos 
últimos a que en la brevedad posible lo 
abandonen, a fin de que no se les confunda 
con vulgares traidores de sus hermanos de 
trabajo. : 

Que la solidaridad sea un hecho para ven- 
cer a quien pretende aplastarnos, 


Conductores de Carros 
(Parque De Los Patricics) 


Por haber persistido la firma Domingo 
Mateo y Hnos, en hacer operaciones con los 
troperos en conflicto, los conductores de ca- 
“rog resolvieron abañndorar el trabajo. La 
huelga se mantiene firme y los obreros mo 
cejarán haste conseguir vencer la resisten- 
cia de esos prepotentes capitalistas, La nue- 
va tropa en huelga tiene el corralón en la 
Calle Jujuy 1781. Que nadie truicione este 
movimiento solidario. 


Por haberse negado el burgués Agustín 
Mieli a seguir pagando a los conductores las 
horas extras, se declararon en huelga los 
obreros de esa tropa. El conflicto surgió es- 
pontáneamente y es mantenido por la to- 
talidad del personal. 

El tropero Mieli tiene corralón en la ca- 
lle Pedro Echagúe, por lo que se recomienda 
2 los Obreros del gremio apliquen las me- 
didas que corresponde para doblegar la pre- 
potencia de ese burgués, 


LA COMISIÓN. 
Obreros Ladrilleros 


(Quilmes) 


Se pide a los ladrilleros se abstengan de 
venir a trabajar al horno de A, Garrido, 
situado en F. Varzla y Falcón, en Bezategui, 
por no querer aceptar el pliego de condi- 
ciones presentado por esta sociedad, 

La solidaridad es el arma más eficaz que 
debe emplearse entre los desheredados. 


LA COMISION. 





A LOS OBREROS DE LA CASA GOROS- 
TEGUI. — 


Camaradas: La desunión que entre noso- 
tros existe, es causa de que el burgués que 
Os explota pueda cometer toda clase de abu- 
sos e injusticias, sin temor de que sus obre- 
ros se rebelen y se hagan valer como me- 
recen. 

Vosotros todos teneis un enemigo común, 
que *s el patrón, Para defenderos de tal 
enemigo, es necesario que 0s organiceis y 
formeis un bloque de resistencia, donde to- 
das las avaricias de ese enemigo vayan a 
estrellarse, Son numerosos ya los compa- 
ñeros de otras casas que han concurrido al 
Mamado que para tal fin esta Comisión les 
hizo, y que vinieron dispuestos a hacer to- 
do lo posible para le, más completa reorga- 
mización de este gremio, 


De esa casa, también concurrieron algu- 
nos compañeros, cuando se les llamó; y los 
demás no deben demorar en hacerlo, pera 
así ver pronto robustecida le, sociedad de re- 
sistencia, ante la cual los burguerses de Ja 
madera han tenido que bajar la cabeza y 
respetar a los hombres que en ella esiaban. 
No está lejano el día en que los aserradores 
de Avellaneda gozaban de innumerables me- 
joras, que hoy los burgueses les han arreba- 
tado, debido a que aquellos obreros ya no 
se preocupan de la organización, y prefieren 
correr como tonios detrás de una pelota, 
que la burguesía les proporciona cual si fue 
ran niños, pare que grite, se embrutezcan y 
hacerles olvidar la defensa de sus derechos 
que, como productores, Jes corresponden en 
la vida. 


No debeis esperar a que surja de la tie- 
rra 0 que caiga quien sabe de dónde el que 
defienda y haga valer taleg derechos; sois 
vosotros, nadie más que vosotros ,los que 
debeis defenderos y si no lo haceis, el pa: 
trón os maltratará y cometerá con vosotros 
todas las injusticias que se le antojen. 

Así que, compañeros, si quereis dejar de 
ser máquinas que se mueven automáticamen- 
te, debeis concurrir al local de la Sociedad 
sin demora alguna. 


LA COMISION 


NOTA. — Las secretarías Baudrix 511 y 
Rivadavia 75, están todas las noches atendi- 
das por un compañero, para asociar a 105 
que quieran hacerlo, 








